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Tres jóvenes, un mismo pastor
Por Christina Conti

Caso #1: El joven sin rumbo
Tenemos el caso de Juan, un chico que desde temprana edad asiste a la iglesia fielmente. A sus 15 años, en una conferencia misionera de su iglesia local fue impactado por el testimonio de un misionero que trabajaba el con la tribu de los Masai en Kenia, África. Este testimonio fue acompañado de hermosas imágenes, videos y audios de la hermosa sabana África. Por lo tanto, Juan quedó “enamoradísimo” de la obra misionera. Desde ese momento, él manifestó su deseo de ir al campo misionero en África.
Han pasado 13 años, y hoy Juan tiene 28 años, empezó a estudiar enfermería, pero a los dos años de carrera la abandonó por la urgencia de prepararse en teología, allí estudio 1 años y medio, y lo abandonó porque quiso involucrarse en operativos médicos en medio de la selva, pero cuando le pidieron su certificado de estudios se dio cuenta que no calificaba para este servicio. Luego el pastor de su iglesia local lo encomendó iniciar el ministerio de misiones, al inicio se manifestó con gran entusiasmo en esta tarea, pero solo duró 2 meses, ya que cuando se enteró que el presupuesto era limitado y que él debía ejecutar diversas tareas para movilizar a la iglesia a las misiones mundiales, se fue desmotivando poco a poco, por lo tanto comenzó a quejarse por el “poco compromiso” de su iglesia, criticando a sus líderes y hermanos, tratando de justificar todas sus irresponsabilidades y sin dar solución alguna. En fin, decidió asistir solo a los cultos de los domingos por la noche, aislándose poco a poco de la iglesia local. 

Características de un joven sin rumbo:
· No hace nada en la iglesia ni en la comunidad
· Le atrae el ser turista
· No se compromete
· Se cree eternamente joven
· Crítica a la iglesia en vez de ser parte de la solución.
· Se aísla
· Tiene ideas románticas acerca de las misiones

Para pensar: ¿Cómo podríamos ayudar a este joven a encaminar su llamado misionero?

¿Qué hacer con los jóvenes sin rumbo?
1. Como líderes debemos identificar a los potenciales candidatos.
2. Estar atentos a los que manifiestan tener un llamado, no para cuestionar sino para encaminar.
3. Debemos entonces preguntarnos:
· ¿tenemos un plan o propuesta para este joven?
· ¿Por qué tuvieron que pasar más de 13 años para que se le ofreciera un trabajo dentro de la iglesia?
· ¡Debemos motivar a esta clase de personas a alcanzar metas trazadas!
· ¿Será que no tenemos dentro de nuestra planificación el tema de las misiones?
· ¿Será que no sabemos cómo implementar este ministerio dentro de la congregación?
Son gente valiosa, que requieren un pastor o líder lo motive a concretar pasos y metas para llegar al objetivo.


Caso #2: El joven Impulsivo
Veamos el caso de Ignacio “el impulsivo” Todo comenzó a sus 17 años de edad cuando realizo una práctica misionera de 10 días en la selva de su país trabajando en medio de una comunidad nativa, donde experimentó la aventura de caminar entre medio de la naturaleza, probar diferentes tipos de comidas nuevas, dormir en el piso, bañarse con el agua del río y el no tener internet, tantas experiencias nuevas y tan diferentes a su realidad que impactaron radicalmente su manera de pensar y de ver el futuro.
Ignacio estaba tan entusiasmado, motivado y decidido a renunciar a toda su comodidad para ir a trabajar como misionero…. Al regresar a su iglesia, inmediatamente le comentó a su familia, amigos y pastor el deseo de su corazón en cuanto a las misiones, pero como tenía tan solo 17 años sus padres le aconsejaron que debía iniciar una carrera de estudios, por otra parte, el pastor le aconsejó la importancia de prepararse y capacitarse en un instituto bíblico. 
Sin embargo, Ignacio un poco molesto por el consejo, no lo aceptó y pensó que era una pérdida de tiempo, que él ya estaba preparado y que independiente si la iglesia lo apoyaba o no con ofrendas él igual iría a la selva a trabajar como misionero. 

Características de un joven impulsivo:
· Quiere salir al campo ya.
· Es parte de la generación inmediata.
· No quiere prepararse. Para ellos es pérdida de tiempo.
· Tienen mucha emoción.
· Va al campo, aun sin el apoyo de su iglesia local.

Para pensar: ¿Cómo podríamos encaminar a este joven a manejar su llamado misionero?

¿Qué hacer con los jóvenes impulsivos?
1. El secreto es caminar juntos
· Son el tipo de personas que necesitan sentir adrenalina,
· Cuando llega en vez de motivarlo a seguir adelante, lo reciben con un balde de agua fría.
· ¡Es muy importante una carrera y estudios bíblicos!
Pero él solo ve muchísimos años antes de realizar su pasión.
· Hay que gastar tiempo con él.
· Sentarse con él y explicarle porque debe tener una profesión y estudios bíblicos
· Tener charlas con una organización misionera para que entienda la necesidad de gente “preparada”
· Darle responsabilidades dentro de la congregación RELACIONADAS CON SU LLAMADO MISIONERO.
Acompañar a estos jóvenes en un viaje misionero. Esto es muy importante para un joven. Ver a su líder o pastor en ACCIÓN.


Caso #3: La oveja gorda
[bookmark: _GoBack]Esta es la historia de Angélica nuestra “ovejita gorda”, una joven con una mente brillante, les voy a contar… Angélica desde que era una niña siempre se destacó por memorizar tantos versículos de la Biblia, en su adolescencia era un ejemplo en el colegio con relación a su comportamiento y rendimiento escolar. Desde que conozco Angélica, siempre estaba leyendo un libro diferente y reflexionando acerca de las verdades bíblicas. Durante la universidad, tuvo la oportunidad de participar de un grupo cristiano universitario que se reunían cada miércoles, para estudiar la Biblia e interceder por diferentes misioneros del mundo. Es así como Angélica comenzó a su despertar misionero, ella siempre había deseado salir al campo misionero, pero también entendía la importancia de prepararse y capacitarse para el trabajo misionero. Por lo tanto, al finalizar la universidad comenzó estudiar un post grado, luego un magister, de ahí comenzó el instituto bíblico, sin embargo, le daba mucha importancia al adquirir conocimiento, pero debido a su falta de tiempo y sus estudios, nunca se involucró en las actividades de la iglesia. Hoy, Angélica es una mujer con el deseo de ir al campo misionero, pero piensa que aún debe seguir estudiando para actualizar su profesión. 

Características de un joven oveja gorda:
· Vagabundeando
· Camina en círculo
· Solo dice “estoy orando”, “que sea cuando Dios quiera”
· No tiene rumbo
· Espera un “programa”, no toma iniciativa
· Se prepara mucho
· Se desvía mucho

Para pensar: ¿Cómo podríamos ayudar a esta joven a concretar su llamado misionero? 

¿Qué hacer con los jóvenes ovejas gordas?
¡Por fin alguien que no da problemas! Este es uno de los casos más típicos dentro de las congregaciones:
· Gente responsable
· Con buen testimonio
· Alcanza metas (en este caso de estudios)
Lamentablemente no entienden la urgencia de las misiones.
Junto con prepararse se le debe mostrar trabajos acordes a sus dones, alguien así perfila para ser:
· En el campo: Traductor de las escrituras, alfabetizador, secretario de una organización misionera, etc.
· En la iglesia: Encargado del boletín misionero, parte del comité de misiones, etc.
· Debe realizar viajes misioneros que impulsen su llamado.
· Ayudarlo a ordenar su tiempo. 


[image: ]Convencidos de que nadie debe vivir y morir sin haber escuchado las buenas nuevas de Dios, creemos que Él nos llamó a hacer discípulos del Señor Jesucristo en comunidades donde es menos conocido.
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